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Resumen

Este artículo tiene como objetivo realizar una revisión del concepto de 

agresividad, deslindando el solapamiento con otros, tales como agresión, 

violencia, hostilidad, ira; se enfoca el tema en la etapa adolescencia, por la 

UHOHYDQFLD�TXH�OD�YLQFXODFLyQ�FRQ�RWURV�FREUD�HQ�HVWH�SHUtRGR��GH�GH¿QLFLyQ�GH�
la identidad; se desarrollan algunos modelos explicativos que se consideran 

relevantes para la comprensión del fenómeno y que han brindado conceptos 

para abordar la creciente consulta psicológica al respecto; de entre las teorías 

se destaca la que conceptualiza a la agresividad como una disfunción de las 

habilidades sociales, de los modos de relación interpersonal que afectan la salud 

integral del joven. Se concluye analizando alcances y límites de las teorías y se 

deja planteada la posibilidad de integración de modelos que permitan obtener 

XQD�SHUVSHFWLYD�PXOWLGLPHQVLRQDO�VREUH�OD�DJUHVLYLGDG�FRPR�ÀDJHOR�HQ�DO]D�HQ�OD�
cultura contemporánea.
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Abstract

7KH�DLP�RI�WKLV�DUWLFOH�LV�WR�UHYLVH�WKH�FRQFHSW�RI�DJJUHVVLYHQHVV�E\�GH¿QLQJ�
the overlapping with other concepts, such as aggression, violence, hostility and 

anger. The subject is focused on adolescence since the relationship to others 

EHFRPHV� UHOHYDQW� WR� GH¿QLQJ� LGHQWLW\� DW� WKLV� VWDJH�� 6RPH� H[SODQDWRU\�PRGHOV�
are developed as they are considered important to understand the phenomenon 

and they provide concepts to approach the growing demand for psychological 

counselling. Among the theories, we can highlight the one which conceptualises 

aggressiveness as a dysfunction in social skills, in the interpersonal relationships 

that affect the adolescent’s overall health. Finally, the scope and limits of the 

theories are analysed and the possibility of integrating models which allow 

gaining a multidimensional perspective on aggressiveness as a scourge trending 

upwards in contemporary society is opened up. 

Keywords: : aggressiveness, social skills, adolescents.
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El ser humano es gregario por naturaleza. Pasa gran parte de su tiempo en 

interacción con otros. La vinculación de un modo mutuamente satisfactorio es una 

fuente de bienestar personal que cobra particular relevancia en la adolescencia. El 

DGROHVFHQWH�VH�HQFXHQWUD�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�GH�VX�LGHQWLGDG�\�HQ�OD�E~VTXHGD�GH�OD�SDUHMD��
y de allí el valor de las competencias que haya adquirido para relacionarse con los 

demás. Esto explicaría la importancia que han cobrado los estudios centrados en las 

habilidades sociales. Las habilidades sociales constituyen un recurso indispensable 

para la inclusión del sujeto en su grupo de referencia (Gil & León Rubio, 1998) y 

SXHGH�D¿UPDUVH�TXH� OD� VDOXG� LQWHJUDO� WLHQH� IXHUWHV�FRQH[LRQHV�FRQ� OD� DPSOLWXG�\�
solidez de las redes de apoyo social que se construyen en dicho grupo. 

Estos argumentos derivados de numerosos estudios empíricos, en particular 

en la infancia y en la adolescencia, han puesto en su lugar al desmesurado énfasis 

que, en el siglo XX adquirieron las habilidades cognitivas, expresadas en medidas 

sintéticas de Cociente Intelectual (CI). La práctica clínica y psicopedagógica 

PRVWUy�ODV�OLPLWDFLRQHV�SDUD�IRUPXODU�XQ�SURQyVWLFR�¿DEOH�VREUH�FRPSRUWDPLHQWRV�
H¿FDFHV� HQ� OD� YLGD� FRWLGLDQD� VREUH� OD� EDVH� GH� SUXHEDV� GH�&,��$Vt�� IXH� SRVLEOH�
FRQVWDWDU�TXH�VXMHWRV�FRQ�HOHYDGR�&,�WHQtDQ�GL¿FXOWDGHV�HQ�VX�GHVHPSHxR�HQ�OD�
vida cotidiana, mientras que otros, de CI discreto lo hacían muy bien. Estos puntos 

de inconsistencia dispararon la pregunta referida a qué factores entraban en juego 

SDUD�GHWHUPLQDU�FRPSRUWDPLHQWRV�H¿FDFHV�R�GH�IUDFDVR�HQ�OD�YLGD�GLDULD��TXH�VH�
vinculaban claramente al bienestar personal. 

A su vez, existen diversas investigaciones que constatan la existencia de 

relaciones entre el desarrollo de habilidades sociales en la infancia y adolescencia 

y el ajuste social, psicológico y académico en la vida adulta (Monjas Casares, 

2000; Garaigordobil Landazabal, 2008). Así también muestran una correlación 

negativa entre habilidades sociales disfuncionales e indicadores de desajustes 

psicológicos y comportamiento agresivo en la adolescencia (Del Prette, 

Teodoro, & Del Prette, 2014).

Más allá de la complejidad del constructo (Contini, 2009), Caballo ofrece una 

GH¿QLFLyQ�TXH� UHVXOWD� FRPSUHQVLEOH� DO� VHxDODU� TXH� ODV� KDELOLGDGHV� VRFLDOHV� VRQ�
un conjunto de conductas emitidas por un individuo en un contexto interpersonal 

que expresa sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o derechos de ese sujeto 

de un modo adecuado a la situación, respetando esas conductas en los demás, 

y que generalmente resuelve los problemas inmediatos mientras minimiza la 

probabilidad de futuros problemas (Caballo, 2007). 

A su vez, mientras las habilidades sociales hacen posible la interacción con pares 

y adultos de una manera mutuamente satisfactoria, las disfunciones obstaculizan el 

vínculo, ya sea por la presencia de agresividad o de retraimiento. La agresividad 

entre iguales o con los ascendientes en la adolescencia es cada vez más frecuente 
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como motivo de consulta, tanto en el campo clínico, educacional o forense. Como 

VHxDODQ� ,PD]�5RQFHUR��*RQ]DOHV�*DOOHJRV��*HLMR�8ULEH��+LJXHUD�*RQ]iOH]� \�
Sánchez Lorenzo (2013) constituyen una realidad social emergente que ha tomado a 

los profesionales del campo de la salud sin marcos de actuación sociales y sanitarios 

preparados para atender este tipo de demandas. Así, constituye un reto poder 

LGHQWL¿FDUODV�RSRUWXQDPHQWH��SDUD�SRGHU�LQWHUYHQLU�\�PRGL¿FDU�WDO�GLVIXQFLyQ�
El objetivo de este trabajo es realizar una revisión del concepto de agresividad, 

deslindando el solapamiento con otros, tales como agresión, violencia, hostilidad, 

ira; se desarrollan así también algunos modelos explicativos que se consideran 

relevantes para pensar la temática; se enfoca la misma en la etapa adolescencial, 

por la relevancia que la vinculación con otros adquiere en este período de 

GH¿QLFLyQ�GH�OD�LGHQWLGDG�
&DEH�VHxDODU�TXH�HO�WHPD�KD�VLGR�WRPDGR�FRPR�REMHWR�GH�HVWXGLR�HQ�HO�PDUFR�

GHO�SUR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ����.������DSUREDGR�\�¿QDQFLDGR�SRU�OD�6HFUHWDUtD�GH�
Ciencia, Arte e Innovación Tecnológica de la Universidad Nacional de Tucumán), 

que se propone la evaluación comparativa de la agresividad en adolescentes de 

distintos contextos socioeconómicos de Tucumán (Argentina).

Acerca de la agresividad

Agresividad es una palabra de raíz latina, aggredi que la Real Academia 

(VSDxROD��5$(� �������� WUDGXFH�FRPR�SURYRFDFLyQ�R�DWDTXH�� HO� VXMHWR�DJUHVLYR�
sería aquel: “propenso a faltar el respeto, a ofender o provocar a los demás” 

(p. 61). Es decir, la agresividad es una cualidad que se asocia a destrucción o 

violencia (Imaz Roncero et al, 2013), ya sea hacia sí mismo o hacia los demás 

�6ZDQQ���������6L�ELHQ�H[LVWHQ�QXPHURVDV�GH¿QLFLRQHV��HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�HVWiQ�
SUHVHQWHV�HQ�WRGDV�HOODV��'LYHUVRV�DXWRUHV�FRPR�*DUDLJRUGRELO�\�2xHGHUUD��������
e Imaz Roncero et al. (2013), utilizan casi de un modo indistinto los términos 

agresividad y violencia. Lo cierto es que la Organización Mundial de la Salud 

(OMS) declara en 1996 a la violencia – asociada a la agresividad - como uno 

GH�ORV�SULQFLSDOHV�SUREOHPDV�GH�VDOXG�S~EOLFD�HQ�WRGR�HO�PXQGR��'HVGH�DTXHOOD�
declaración, el fenómeno ha ido en paulatino ascenso. Así, Osofsky (1999) plantea 

que en algunos países como EE.UU. es considerada una epidemia y destaca el 

impacto negativo que tiene en la familia y en la comunidad. 

/D�DJUHVLYLGDG�FRPLHQ]D� D� VHU� FRQFHSWXDOL]DGD� D�¿QHV�GHO� VLJOR�;,;�GHVGH�
HQIRTXHV�SRODUL]DGRV��3RU� XQ� ODGR� OD�3VLFRORJtD� OD� GH¿QLy� FRPR�XQ� LQVWLQWR�� R�
un impulso innato y, por otro como resultado del aprendizaje. Esta dicotomía, 

LQQDWR�DSUHQGLGR��WDO�FRPR�D¿UPDQ�*DUDLJRUGRELO�\�2xHGHUUD��������KD�VLGR�XQD�
constante en los estudios psicológicos sobre agresividad y, en la actualidad, se 
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REVHUYD�XQ�JLUR�FRQFHSWXDO��TXH�FRQVLGHUD�LQWHUGHSHQGLHQWHV�D�P~OWLSOHV�IDFWRUHV��
tales como los personales, familiares, educativos y sociales.

Si bien para algunas teorías –como se verá más adelante – la agresividad 

es imprescindible para la supervivencia de los seres vivos, en el campo de la 

psiquiatría y psicología se presenta asociada a diversos cuadros psicopatológicos. 

Así, la Clasificación Internacional de Enfermedades de la OMS -CIE 10- 

(Organización Mundial de la Salud, 1999), en el apartado destinado a los 

trastornos de inicio en la infancia y adolescencia incluye las categorías Trastornos 
disociales y Trastorno del comportamiento social de comienzo en la infancia y 
adolescencia. Cabe destacar que, en la descripción del primero de estos coexisten 

los constructos agresividad y violencia.

Por su parte el Manual Diagnóstico y Estadístico de las Enfermedades Mentales 

-DSM 5- (American Psychiatric Association, 2014) incluye las siguientes 

categorías diagnósticas: Trastornos Destructivos, del control de los impulsos 
y de la conducta, que contiene como subcategorías al Trastorno negativista 
GHVD¿DQWH, al Trastorno explosivo intermitente y al Trastorno de la conducta, en 

todos los cuales están descriptos comportamientos agresivos y vinculados con 

situaciones de violencia. Igualmente se aclara que pueden tener comienzo en la 

LQIDQFLD�\�HQ�OD�DGROHVFHQFLD��3RU�~OWLPR��VH�LQFOX\H�HQ�OD�FDWHJRUtD�7UDVWRUQRV�GH�
la Personalidad tipo B, a la subcategoría Trastorno de la Personalidad antisocial, 

TXH�VH�UHJLVWUD�D�SDUWLU�GH�ORV����DxRV��
En la literatura el constructo agresividad se presenta asociado con otros, 

como agresión, violencia, hostilidad, conducta antisocial, y ello hace compleja 

su definición y clasificación. La agresividad implica comportamientos con 

manifestaciones fenomenológicas distintas, con funciones también diferentes, que 

pueden estar determinadas por diversas circunstancias externas (Andreu, Ramírez 

& Raine, 2006) y por mecanismos genéticos distintos.

A diferencia de la agresión�� TXH� FRQVWLWX\H� XQ� FRPSRUWDPLHQWR� HVSHFt¿FR��
reactivo frente a situaciones concretas, la agresividad es una disposición a actuar 

en distintas situaciones, atacando física o verbalmente a otro, o a ofender de un 

modo intencional (Carrasco Ortiz & González Calderón, 2006). La ira, en cambio 

constituye un estado emocional que puede presentarse como un ligero enojo hasta 

una furia intensa, y no está dirigida a una meta (Spielberger, Jacobs, Russell 

& Crane, 1983). Mientras que la hostilidad tiene la connotación de actitudes 

QHJDWLYDV� TXH�PRWLYDQ� FRPSRUWDPLHQWRV� DJUHVLYRV� GLULJLGRV� D� GDxDU� REMHWRV� R�
personas (Spielberger et al, 1983). La hostilidad representaría el componente 

cognitivo, mientras que la ira, el emocional. En función del solapamiento de los 

WUHV�WpUPLQRV��6SLHOEHUJHU�ORV�HPSOHy�HQ�IRUPD�FRQMXQWD�FRPR�6tQGURPH�$+$��
DXQTXH�FRPR�VH�ORV�KD�GH¿QLGR�SUHFHGHQWHPHQWH��QR�VRQ�LQWHUFDPELDEOHV��
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Con relación al solapamiento entre los conceptos de agresividad y violencia, 

OD� YLROHQFLD� VHJ~Q� OD�5$(� ������� LPSOLFD�� ³DSOLFDU�PHGLRV�YLROHQWRV� D� FRVDV�R�
personas para vencer su resistencia”… “se trata de alguien que “obra con ímpetu y 

IXHU]D�H[WUDRUGLQDULDV«�TXH�VH�KDFH�EUXVFDPHQWH´� �S���������&RPR�ELHQ�VHxDODQ�
&DUUDVFR�2UWL]�\�*RQ]iOH]�&DOGHUyQ� �������DOJXQDV�GH¿QLFLRQHV�GH�YLROHQFLD�QR�
VH�GLIHUHQFLDQ�GH�ODV�GH�DJUHVLYLGDG��SHUR�Vt�VH�GHVWDFD�TXH�HQ�DOJXQDV�GH¿QLFLRQHV�
de violencia se hace referencia a la amenaza o intimidación que no siempre están 

LQFOXLGDV�HQ�ODV�FRQFHSWXDOL]DFLRQHV�GH�DJUHVLYLGDG��(O�FRQFHSWR�GH�YLROHQFLD�UH¿HUH�
a comportamientos agresivos cuya intensidad y destructividad parecieran ser mayores 

que las observadas en un acto agresivo; otra característica es la aparente carencia de 

MXVWL¿FDFLyQ��(Q�OD�OLWHUDWXUD�VH�SODQWHD�TXH�HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�QR�VRQ�GH¿QLWRULDV�
de la agresividad, y que la respuesta agresiva puede, en cambio, ser legítima como 

forma de responder a un ataque externo (Carrasco Ortiz & González Calderón, 2006). 

Se considera que estas disquisiciones son polémicas ya que, desde un punto de vista 

FOtQLFR��SXHGH�D¿UPDUVH�TXH�ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�UHVSRQGHQ�D�FDXVDV��QR�FDUHFHQ�GH�
MXVWL¿FDFLyQ�\��SRU�RWUR�TXH�HO�LQJUHVR�D�OD�FXOWXUD�LPSOLFD�HO�DSUHQGL]DMH�GH�IRUPDV�GH�
DIURQWDU�OD�DGYHUVLGDG��DWDTXH�H[WHUQR��SRU�YtDV�QR�DJUHVLYDV��'DGDV�HVWDV�GL¿FXOWDGHV��
ambos términos se presentan en la literatura solapados o empleados como sinónimos. 

Algunas clasificaciones de la agresividad

En función de la complejidad del constructo y diversidad de expresiones del 

FRPSRUWDPLHQWR�DJUHVLYR��VH�KDQ�LQWHQWDGR�P~OWLSOHV�FODVL¿FDFLRQHV��$Vt��OD�&ODVL¿FDFLyQ�
Internacional de Enfermedades de la OMS -CIE 10- (Organización Mundial de la 

Salud, 1999) los divide en: agresiones socializadas (holgazanear, apropiarse de 

dinero a escondidas, consumo de alcohol y drogas, estafas) y no socializadas (peleas, 

intimidaciones, alteraciones y explosiones). Otra categorización distingue entre 

DJUHVLYLGDG� LPSXOVLYD�\� DJUHVLYLGDG�SUHPHGLWDGD��+DOVEDQG�\�%DUHQEDXP� �������
describen a la agresividad impulsiva como una reacción rápida ante un estímulo 

percibido como una amenaza u ofensa. Está motivada por la ira o por el miedo y el 

VXMHWR�QR�ORJUD�SUHYHU�ODV�FRQVHFXHQFLDV��6XHOH�LU�DFRPSDxDGD�SRU�XQ�DXPHQWR�GH�OD�
SUHVLyQ�DUWHULDO��GH�IUHFXHQFLD�FDUGtDFD�R�UXERU��VLHQGR�OD�GHVFDUJD�XQ�¿Q�HQ�Vt�PLVPR��
(Q�FDPELR�� OD�DJUHVLYLGDG�SUHPHGLWDGD�VH�SURSRQH�REWHQHU�XQ�¿Q�HVSHFt¿FR��1R�VH�
trata de una reacción espontánea, sino previamente pensada o calculada, tampoco va 

DFRPSDxDGD�GH�FDPELRV�VRPiWLFRV��(O�VXMHWR�LPSUHVLRQD�FRPR�WUDQTXLOR��\�VX�DFFLRQDU�
puede ser mucho más peligroso que el tipo descripto previamente. 

&RPR� VHxDODQ� +DOVEDQG� \� %DUHQEDXP� �������� OD� DJUHVLYLGDG� SXHGH�
considerarse normal o patológica y en esa valoración inciden patrones culturales. 

Esta relatividad cultural le otorga mayor complejidad al estudio de este tema.
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En tal sentido Buss (1961) y Buss & Perry (1992) categorizaron la agresión en: 

a) físico-verbal, b) activa-pasiva, c) directa-indirecta.

En la dimensión físico-verbal se diferencia entre el uso de la fuerza o del 

OHQJXDMH�SDUD�LQIULQJLU�GDxR�D�XQ�VXMHWR��/D�GLPHQVLyQ�DFWLYR�SDVLYD�DOXGH�DO�PRGR�
HQ�TXH�HO�DJUHVRU�VH�LQYROXFUD�HQ�OD�JHQHUDFLyQ�GH�GDxR�D�RWUR��8Q�PRGR�DFWLYR�VHUtD�
por ejemplo que un adolescente se ofusque con el profesor que lo desaprobó - de un 

PRGR�LQMXVWR�VHJ~Q�VX�SHUVSHFWLYD����HO�DGROHVFHQWH�SURFHGH�HQWRQFHV�D�HVWURSHDU�ORV�
neumáticos del automóvil del docente. Una forma pasiva de agresividad sería que el 

DGROHVFHQWH�HVWXYLHUD�DFRPSDxDGR�SRU�XQ�DPLJR��TXLHQ�HV�WHVWLJR�GH�OD�DFFLyQ��SHUR�
QR�LQWHUYLHQH�VHxDODQGR�OR�LQDGHFXDGR�GHO�SURFHGHU�GH�VX�SDU�

La dimensión directa-indirecta: en la directa, la acción de un sujeto tiene como 

REMHWLYR�FHQWUDO�SURGXFLU�XQ�GDxR�HQ�IRUPD�GLUHFWD�D�RWUD�SHUVRQD��'LFKD�DJUHVLyQ�
puede ser verbal o física, por ejemplo, golpear a alguien o gritarle. En cambio, la 

agresión indirecta tiene también el mismo propósito, pero se realiza por medio de 

RWUDV�SHUVRQDV�R�SHUWHQHQFLDV��SRU�HMHPSOR��GDxDU�OD�SURSLHGDG�GH�XQD�SHUVRQD��R�
hablar mal de él “a sus espaldas”. 

Algunas teorias explicativas de la agresividad

La agresividad como fenómeno presente en diversas culturas y como un tema 

central en el campo de la salud mental ha sido objeto de numerosos estudios que 

KDQ�EXVFDGR�PD\RU�FODULGDG�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�GHO�FRQVWUXFWR�\�TXH�VH�KDQ�SURSXHVWR�
JHQHUDU� WHRUtDV� H[SOLFDWLYDV��'LFKDV� WHRUtDV� VRQ� ODV� TXH�� VHJ~Q� VX� SRWHQFLD��
brindan insumos para diagramar intervenciones que promuevan el cambio de la 

DJUHVLYLGDG�DO�EXHQ�WUDWR��(Q�OD�UHYLVLyQ�ELEOLRJUi¿FD�VH�UHJLVWUDQ�YDULDGDV�WHRUtDV��
biológicas, del aprendizaje social, psicoanalítica, de la frustración-agresión, 

bifactorial, de las habilidades sociales, contextuales.

En este trabajo se desarrollan solo algunas, tomando como criterio las que 

han puesto el foco en infancia y adolescencia, o bien que han contribuido a la 

comprensión del fenómeno para poder operacionalizarlo en pruebas que permitan 

su evaluación. No se desarrollan teorías de la envergadura de la psicoanalítica, 

por existir abundante bibliografía, que no podría ser recreada con la profundidad 

necesaria, en el marco de las limitaciones de la extensión de este artículo.

Teorías biológicas

Se hará referencia a dos desarrollos que se consideran destacables, los 

estudios de Lorenz y las investigaciones contemporáneas centradas en el 

funcionamiento bioquímico.



38

Contini | Psicodebate 15 (2) | 31–54

Konrad Lorenz, médico y zoólogo austríaco y premio Nobel de Medicina en 

1973, fundó la Escuela etológica de Tinbergen e hizo sustanciales contribuciones 

para conocer el comportamiento animal y su papel en el proceso de adaptación y 

VXSHUYLYHQFLD��+DFH�UHIHUHQFLD�DO�LQVWLQWR�TXH�WLHQHQ�HQ�FRP~Q�ORV�DQLPDOHV�\�HO�
hombre: el instinto de la agresión. De su vasta obra se destaca el libro La agresión: 
el pretendido mal (Lorenz, 1998). Se interroga por qué y para qué luchan entre 

sí los animales de la misma especie, y también los seres humanos. Con sus 

investigaciones trata de dar respuestas a la pregunta sobre cuáles son las causas de 

la agresión entre los sujetos que constituyen una amenaza de aniquilamiento para 

la humanidad, y si el conocimiento de tales causas puede orientar la acción para 

PRGL¿FDU�HVWD�GUDPiWLFD�VLWXDFLyQ��
/D�WHVLV�FHQWUDO�GH�/RUHQ]��������������HV�TXH�OD�DJUHVLyQ�HV�XQ�LQVWLQWR��'H¿QH�

al instinto como un mecanismo innato, que hace posible un comportamiento, 

TXH� WLHQH� EDVHV� ELROyJLFDV�� VX� RULJHQ� HQ� OD� HYROXFLyQ� ¿ORJHQpWLFD� \� TXH� VH�
transmite hereditariamente.

Lorenz emplea el concepto de agresión LQWUDHVSHFt¿FD, que determinaría una 

amplia gama de comportamientos destructivos. En el pensamiento de Lorenz 

KD� LQÀXLGR� OD� WHRUtD� GH�'DUZLQ�� TXH� D¿UPD�TXH� ODV� IRUPDV� VXSHULRUHV� GH� YLGD�
KDQ�VXUJLGR�D�SDUWLU�GH�OD�HYROXFLyQ�GH�RWUDV�LQIHULRUHV��/D�OXFKD�LQWUDHVSHFt¿FD�
ha determinado que sobrevivan las especies mejor dotadas. En esa línea de 

pensamiento, el instinto agresivo ha surgido en el curso de la evolución. Ofrece 

numerosos ejemplos de estudios con animales –en los que es experto – y plantea 

que la agresividad no es un fenómeno intrínsecamente malo, sino que cumple una 

función esencial en la conservación de la especie. De la observación de peces 

de coral y de estudios experimentales con ratas, detalla diversas funciones de la 

agresión que pueden sintetizase en: 

a) El cambio de conducta de sociable a agresiva cuando las ratas se 

encontraban con otras que no pertenecían a la misma comunidad. 

b) Territorialidad: la agresividad se desencadena al acercarse un animal de la 

misma especie al territorio del otro. 

c) Defensa de los hijos: analiza cómo la agresividad aparece con relación a la 

defensa de aquellos: en los animales en los cuales uno de ellos está destinado 

al cuidado de la cría, sólo éste es potencialmente agresivo con sus congéneres. 

d) Establecimiento de una jerarquía dentro de la sociedad animal organizada. 

Lorenz (1998) pudo comprobar que cada uno de los integrantes que 

YLYtD�HQ�XQD�VRFLHGDG�VDEtD�LGHQWL¿FDU�TXLHQ�HUD�PiV�IXHUWH�TXH�pO��R�PiV�
débil. A partir de este reconocimiento el más débil se retira sin presentar 

comportamientos de lucha, mientras que el más fuerte tiene la expectativa 

de que el más débil se aleje si lo encuentra en su camino. 
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e) La agresividad hace posible la emergencia de vínculos amistosos entre 

lo sujetos. Para llegar a esta tesis, analiza que aquellos animales con 

instinto de agresión muy bajo, solo eran capaces de formar lo que Lorenz 

denominó multitudes anónimas, o sea masas de individuos en los que 

QR�H[LVWtD�QLQJ~Q� WLSR�GH� LGHQWL¿FDFLyQ��QL�GH�GLIHUHQFLDFLyQ�HQWUH�XQR�\�
otro. Caracteriza a esta multitud el hecho de que los individuos de una 

misma especie reaccionan unos sobre otros por atracción mutua, y se 

unen mediante pautas de comportamiento que uno o algunos integrantes 

desencadenan en los demás.

Observó que el vínculo personal aumentaba en la medida que se incrementaba 

WDPELpQ� HO� LQVWLQWR� DJUHVLYR��6HJ~Q�/RUHQ]�� OD� FRQVWUXFFLyQ�GH� OD� DPLVWDG� LUtD�
XQLGD� HQ� VXV�RUtJHQHV� D� OD� DJUHVLyQ� LQWUDHVSHFt¿FD��6L� VH� DQDOL]D� HVWH� FRQFHSWR��
en realidad lo que Lorenz designa como agresividad sería una pulsión vital que 

orienta la vinculación entre lo sujetos y, por tanto, desprovista de toda connotación 

SDWROyJLFD��6HxDOD��³QR�VDEHPRV�HQ�FXiQWRV�\�KDVWD�TXp�SXQWR�LPSRUWDQWHV�PRGRV�
de comportamiento humano entra la agresión como factor motivante, pero opino 

que deben ser muchos…” (Lorenz, 1998, p. 313). Alude al aggredi, traducido como 

gradus, o sea paso y ad, hacia��TXH�VLJQL¿FDUtD�DYDQ]DU��LU�KDFLD�DGHODQWH��TXH��HQ�VX�
VHQWLGR�RULJLQDO��VLJQL¿FD�DIURQWDU�VLWXDFLRQHV�TXH�VRQ�YLWDOHV�SDUD�OD�VXSHUYLYHQFLD��
Para Lorenz, a partir del establecimiento del lazo de amistad, la agresividad de un 

LQGLYLGXR�GHMD�GH�LQÀLJLUVH�VREUH�HO�RWUR��SHUR�VH�HMHUFLWD�VLQ�LQKLELFLRQHV�VREUH�WRGRV�
los otros individuos de las denominadas multitudes anónimas. Aquí se establecerían 

ODV�FDWHJRUtDV�DPLJR�\�H[WUDxR�HQ�ORV�YtQFXORV�HQWUH�LQGLYLGXRV�
Lorenz ha tratado de hacer transferencia de los resultados de sus 

investigaciones del ámbito animal al humano. De este modo considera que la 

DJUHVLyQ� LQWUDHVSHFt¿FD� QR� WLHQH� XQD� FRQQRWDFLyQ� QHJDWLYD�� VLQR� TXH� HV� SDUWH�
esencial de la conservación de la vida, aunque admite que en ocasiones puede 

operar de un modo disfuncional y ser destructiva. Considera que la agresión 

puede convertirse en peligrosa en el ser humano – a diferencia del animal – por 

la aparición del pensamiento conceptual. Dicho pensamiento le ha permitido un 

rápido progreso, como el descubrimiento del fuego o la fabricación de armas 

SDUD�GHIHQGHUVH��6RVWLHQH�TXH�GLFKR�SURJUHVR�QR�VH�KD�YLVWR�DFRPSDxDGR�GH�XQD�
adaptación del instinto agresivo a esa nueva situación; los hombres comenzaron 

a emplear dichos instrumentos para eliminar a sus pares. Por otra parte, a partir 

del empleo de los medios técnicos que fue creando se volvió capaz de dominar el 

medio exterior, evitando de este modo el peligro que de allí provenía. Este sería el 

segundo motivo del riesgo del instinto agresivo en los seres humanos. La tesis de 

este autor es que cuando un instinto deja de cumplir una función de conservación 
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de una especie sobre otra especie, puede volverse estéril y, en el caso de la 

agresión puede convertirse, inclusive, en peligroso. 

Frente a este planteo, pesimista por cierto, considera que es posible evitar que 

la agresividad se convierta en peligrosa, a partir de la reorientación hacia objetos 

sustitutivos. Otra posibilidad sería mediante lo que en la teoría psicoanalítica se 

denominó sublimación. La sublimación es un concepto propuesto por Freud para 

explicar ciertas actividades del hombre que aparentemente no guardarían relación 

con la sexualidad, pero que encontrarían su energía en la fuerza de la pulsión 

sexual. Menciona así actividades como el arte y la investigación intelectual. En 

suma, se dice que la pulsión se sublima, en la medida en que es derivada hacia 

XQ�QXHYR�¿Q�QR�VH[XDO��\�VH�RULHQWD�D�REMHWRV�VRFLDOPHQWH�YDORUDGRV��/DSODQFKH�
	�3RQWDOLV���������/D�VXEOLPDFLyQ�VHUtD�SRU�OR�WDQWR�H¿FD]�SDUD�FDOPDU�OD�WHQVLyQ�
producida por la inhibición de las pulsiones agresivas. Lorenz igualmente sostiene 

como muy valioso el establecimiento de vínculos interpersonales entre miembros 

de una familia o de grupos diferentes. Finalmente, atribuye mayor importancia 

a la canalización del entusiasmo militante, de un modo inteligente, es decir, 

contribuyendo a que las generaciones más jóvenes encuentren en el mundo que 

les toca vivir causas dignas de asumirse. 

Si esta reorientación ocurre, la agresividad continuará cumpliendo importantes 

funciones, pero se verá complementada por mecanismos inhibidores que impidan 

que la agresión se ejercite en forma directa y destructiva entre congéneres. 

Las críticas a la tesis de Lorenz apuntan a que hace extrapolaciones del 

comportamiento animal al comportamiento humano; que otorga un valor 

determinante al instinto agresivo en el comportamiento, sin tener en cuenta el 

papel del pensamiento, la posibilidad de razonar, de simbolizar, propios de la 

condición humana, y que marcan una sustancial diferencia con los animales. 

Acerca de las bases biológicas de la agresividad

Las teorías biológicas desde hace mucho tiempo han buscado la relación entre 

áreas cerebrales y la agresividad y, con el gigantesco desarrollo contemporáneo 

de la bioquímica, la genética, la microbiología y la imagenología, se viene 

LQYHVWLJDQGR�DFHUFD�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�OD�DJUHVLYLGDG�\�ORV�Gp¿FLW�JHQpWLFRV��D�
nivel de cromosomas), hormonales y de los neurotransmisores (Garaigordobil & 

2xHGHUUD��������+DOVEDQG��HW�DO���������
Con relación a las áreas cerebrales que serían responsables del comportamiento 

agresivo, se pasó de una primera etapa localizacionista a otra que pone énfasis 

en circuitos cerebrales complejos que abarcan varias áreas y que se presentan 

vinculados con el comportamiento agresivo (Davidson, Putnam & Larson, 2000). 

Así, se ha profundizado el estudio del papel de la corteza orbitofrontal, de la 
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amígdala, el hipotálamo y el hipocampo, entre otros. En estudios experimentales con 

animales, el hipocampo es el que presenta una mayor relación con la agresividad.

/RV� HVWXGLRV� DFWXDOHV� KDFHQ� UHIHUHQFLD� D� OD�¿VLRSDWRORJtD� GH� OD� DJUHVLYLGDG�
encontrándose relación entre los neurotransmisores y la agresividad. Así, se 

plantea que: “en términos generales, puede decirse que en nuestra especie 

los circuitos catecolaminérgicos, al igual que los andrógenos, estimulan la 

DJUHVLYLGDG��PLHQWUDV� ORV� VHURWRQpUJLFRV� WLHQGHQ� D� LQKLELUOD´� �+DOVEDQG�	�
Barenbaum, 2008, p.23). En suma, se trata de un campo en creciente expansión 

por el apoyo tecnológico con el que cuentan las investigaciones. Así también, 

HQ� OD� OLWHUDWXUD� HVSHFLDOL]DGD� VH� REVHUYD� XQD� E~VTXHGD� GH� YLQFXODFLyQ� HQWUH�
disfunciones de base biológica y fármacos con potenciales efectos terapéuticos. Al 

igual que lo planteado para la teoría de Lorenz, este enfoque sería reduccionista, 

al encontrar como causa central de la agresividad alteraciones de orden genético y 

de neurotransmisores. Sin embargo, resultan cautelosas las conclusiones a las que 

DUULEDQ�+DOVEDQG�\�%DUHQEDXP�DO�D¿UPDU�TXH��VREUH�ORV�PHFDQLVPRV�SURGXFWRUHV�
de la agresividad, es más lo que se ignora que lo que se conoce.

La teoría bifactorial

8QR�GH�ORV�HVWXGLRV�PiV�VLJQL¿FDWLYRV�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�VRFLDO�HQ�QLxRV�HV�
el realizado por Kohn (1977) de revisión de investigaciones efectuadas entre 1920 

y 1960. Ello le permitió enunciar la teoría bifactorial� TXH� D¿UPD� OD� H[LVWHQFLD�
GH�GRV� IDFWRUHV� ELHQ�GH¿QLGRV� HQ�GLFKR� FRPSRUWDPLHQWR� VRFLDO��retraimiento y 

agresividad-conducta antisocial��&RPR�VHxDOD�FRQ�DFLHUWR�.RKQ��HVWD�UHJXODULGDG�
es poco frecuente en el campo de las ciencias sociales. 

En esta línea los estudios de Achenbach y Edelbrock (Achenbach, 2008; 

Achenbach & Edelbrock, 1979) y Silva, Moro y Generós Ortet (1997) han 

producido un avance conceptual relevante impactando en la construcción de 

LQVWUXPHQWRV�GH�HYDOXDFLyQ�HVSHFt¿FRV�
$FKHEDQFK�	�(GHOEURFN�WDPELpQ�SURSXVLHURQ�XQD�FODVL¿FDFLyQ�GH�GRV�JUDQGHV�

factores en el comportamiento social, que denominaron de primer orden y factores 

de segundo orden, menos amplios. Encontraron un primer gran factor bipolar 

que denominaron internalización / externalización. Este gran factor presenta 

una elevada semejanza con los dos factores de la teoría bifactorial de Kohn 

(Martorell, 1997). Encontraron, a su vez, un segundo factor que designaron como 

de patología difusa, indicador de psicopatología más severa.

3RU� VX� SDUWH�� XQ�PRGHOR� FRQWHPSRUiQHR� TXH� UHVXOWD� FOtQLFDPHQWH� ~WLO� SDUD�
analizar las habilidades sociales es el denominado Modelo del Aspa (Silva et al., 

�������/RV�DXWRUHV�SUH¿HUHQ�HPSOHDU�HO�WpUPLQR�orientación personal positiva y 
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negativa, antes que comportamiento social, por entender que este constructo es 

demasiado amplio y ambiguo. 

Silva et al. (1997) proponen dos grandes dimensiones bipolares, a) conducta 

prosocial-conducta antisocial y b) alta sociabilidad- baja sociabilidad. En sus 

LQYHVWLJDFLRQHV�LGHQWL¿FDURQ�TXH�OD�baja sociabilidad se asociaba con la ansiedad 

social, timidez y retraimiento (que corresponde al factor internalización en el 

modelo de Achenbach) mientras que el comportamiento antisocial aparecía 

vinculado a agresividad, obstinación, oposición a normas y a comportamientos 

delictivos (factor externalización en el modelo de Achenbach).

Es en la adolescencia cuando comienzan o se incrementan los problemas 

externalizantes -conducta antisocial, agresividad, violencia- e internalizantes 

-timidez, ansiedad social- (Inglés et al., 2009). Estos comportamientos 

disfuncionales implican grandes costos sociales, económicos, familiares e 

individuales, por lo que merecen ser investigados en profundidad. 

Teoría de la frustración-agresión

Como representantes de esta teoría se destacan Dollard, Doob, Miller, Mowerer 

y Sears (1939), quienes plantean que el comportamiento agresivo surge cuando el 

sujeto percibe bloqueadas o interferidas las posibilidades de acceder a una meta. 

Las situaciones de privación no inducen siempre al comportamiento agresivo, 

sino que éste se presenta cuando el sujeto no logra satisfacer un logro deseado. 

En tal sentido, la tolerancia a la frustración pareciera ser un factor primordial en 

OD�DGDSWDFLyQ�GHO�VXMHWR�D�VX�HQWRUQR��6HxDOD�TXH�OD�LQWHQVLGDG�GH�OD�DJUHVLYLGDG�
es directamente proporcional a la intensidad de la frustración. La frustración 

predispondría a la agresividad, pero bajo determinadas condiciones.

Desde este modelo se concluye que la no satisfacción de las necesidades 

básicas llevaría a los seres humanos, al igual que a los animales, a desarrollar 

comportamientos agresivos. En esta línea, Dollard et al. (1939) plantean que: “la 

agresión es siempre una consecuencia de la frustración […] la frustración siempre 

lleva a alguna forma de agresión” (p. 1). 

Se distinguen dos tipos de comportamiento: la agresividad emocional y la 

agresividad instrumental. La agresividad emocional se produce por la falta de 

logros frente a una situación esperada; la agresividad instrumental sería un 

comportamiento aprendido, aceptado o valorado socialmente, por lo cual no 

necesariamente emerge de una contrariedad (frustración).
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Déficit en el procesamiento de la información

Los desarrollos de la Psicología Cognitiva hicieron posible a partir de los ’80 

analizar el comportamiento agresivo desde la perspectiva del procesamiento de 

la información. Los estudios realizados concluyen en que el comportamiento 

agresivo surge como consecuencia de un déficit en el procesamiento de la 

LQIRUPDFLyQ��7DO�GLVWRUVLyQ�FRQGXFH�D�XQ�DIURQWDPLHQWR�LQH¿FD]�GH�ORV�SUREOHPDV�
de la vida cotidiana (Dodge & Crick, 1990).

Desde este modelo, en el sujeto se encuentren alojadas particulares estructuras 

de memoria socio-cognitivas o guiones que brindan insumos para lograr un 

procesamiento específico de solución de problemas. Los sujetos agresivos 

SUHVHQWDUtDQ�SURFHVRV�HUUyQHRV�HQ�OD�E~VTXHGD�GH�HVWUDWHJLDV�DGHFXDGDV�R�HQ�OD�
GLVSRQLELOLGDG�GH�LQIRUPDFLyQ�HQ�OD�PHPRULD�D�ODUJR�SOD]R��7LHQGHQ�D�FRGL¿FDU�
LQDGHFXDGDPHQWH�ODV�VLWXDFLRQHV�VRFLDOHV�\�ODV�VHxDOHV�LQWHUQDV��3DNDVODKWL���������
a interpretar y analizar las situaciones más sobre la base de hechos pasados que a 

partir de las circunstancias concretas que les corresponde resolver en el momento 

presente. Como consecuencia de ello tienden a generar estrategias agresivas para 

resolver los problemas.

Teoría de las habilidades sociales

Desde esta teoría se sostiene que el comportamiento agresivo deriva de 

LQDGHFXDGDV�FRPSHWHQFLDV�VRFLDOHV��7RPD�FRQFHSWRV�GH�OD�WHRUtD�GHO�Gp¿FLW�HQ�HO�
SURFHVDPLHQWR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�VRFLDO�GHVDUUROODGD�SUHFHGHQWHPHQWH��7DO�Gp¿FLW�
FRQGXFH� D� ORV� VXMHWRV� D� XQD� HUUyQHD� LQWHUSUHWDFLyQ�GH� ODV� VHxDOHV� VRFLDOHV� TXH�
emite su interlocutor. 

Se ha podido comprobar que las habilidades sociales de agresores y víctimas en la 

infancia - como en la adolescencia - tienen una cualidad distinta y que los agresores 

SXQW~DQ�PiV�DOWR�HQ�ODV�SUXHEDV�TXH�HYDO~DQ�GLFKDV�KDELOLGDGHV��*DUDLJRUGRELO�	�
2xHGHUUD���������(Q�WDO�VHQWLGR��VH�KD�HQFRQWUDGR�FRPR�SURSLR�GHO�SHU¿O�GHO�DJUHVRU�
la desinhibición, la ausencia de temor al rechazo, el deseo de dominio y un rasgo 

central, la capacidad de manipulación en la vinculación con otro.

(Q�ORV�HVWXGLRV�UHDOL]DGRV�FRQ�QLxRV�DJUHVLYRV�VH�GHVWDFD�OD�IDOWD�GH�HPSDWtD��
HVWR�HV��OD�GL¿FXOWDG�SDUD�DGRSWDU�OD�SHUVSHFWLYD�GH�ORV�GHPiV��*DUDLJRUGRELO�	�
2xHGHUUD���������/RV�QLxRV�DJUHVLYRV�VXHOHQ�LQWHUSUHWDU�GH�XQ�PRGR�HUUyQHR�ODV�
VHxDOHV�VRFLDOHV�TXH�HPLWH�VX�LQWHUORFXWRU��GHFRGL¿FDQ�HVWtPXORV�DPELJXRV��FRPR�
VL�IXHUDQ�DJUHVLYRV��3RU�HMHPSOR��XQ�QLxR�LQWHUSUHWD�GXUDQWH�HO�UHFUHR�HQ�HO�FROHJLR�
TXH� GRV� FRPSDxHURV� TXH� HVWiQ� D� FLHUWD� GLVWDQFLD� HVSDFLDO� GH� pO� VH� HQFXHQWUDQ�
FULWLFiQGROR�±�SRU�OD�IRUPD�HQ�TXH�OR�PLUDQ�±�\��SRU�WDO�PRWLYR��VH�UHK~VDQ�D�TXH�
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se lo incluya en la conversación; esta interpretación errónea genera una respuesta, 

que se expresa en un insulto hacia sus pares. Tal comportamiento agresivo va a 

DFWLYDU�XQD� UHDFFLyQ�KRVWLO� HQ�DTXHOORV��&ULFN�\�'RGJH� �������D¿UPDQ�TXH�HVH�
VLVWHPD�GH�DWULEXFLyQ�HV�PiV�IUHFXHQWH�HQ�QLxRV�DJUHVLYRV�\�TXH��SRU�RWUD�SDUWH��HQ�
OD�WRPD�GH�GHFLVLRQHV�SUH¿HUHQ�DVXPLU�FRPSRUWDPLHQWRV�DJUHVLYRV�SRU�YDORUDUORV�
FRPR�PiV�H¿FDFHV�SDUD�ORJUDU�ORV�REMHWLYRV�TXH�VH�SURSRQHQ��

Las teorías interactivas y del aprendizaje social

Más allá de la diversidad de conceptualizaciones sobre las habilidades 

sociales y sobre la agresividad como una de sus disfunciones, la mayoría de los 

investigadores acuerda que en las mismas están implicados factores individuales, 

de contexto y, esencialmente, la interacción entre ambos. De ello se deduce que 

los denominados modelos interactivos son los que permiten comprender más 

cabalmente cómo y por qué un sujeto adquiere determinadas habilidades sociales. 

 De entre de estos, dos resultan de interés: el modelo interactivo propiamente 

dicho y el del aprendizaje social.

6HJ~Q� HO�PRGHOR� LQWHUDFWLYR�� ODV� KDELOLGDGHV� VRFLDOHV� VHUtDQ� HO� UHVXOWDGR�GH�
procesos cognitivos y de comportamiento en una secuencia que se inicia con 

OD� SHUFHSFLyQ� FRUUHFWD� GH� HVWtPXORV� LQWHUSHUVRQDOHV� UHOHYDQWHV�� FRQWLQ~D� FRQ�
HO� SURFHVDPLHQWR�ÀH[LEOH� GH� HVWRV� HVWtPXORV� SDUD� HYDOXDU� OD�PHMRU� RSFLyQ� GH�
respuesta, y concluye con la manifestación de la opción elegida (León Rubio & 

Medina Anzano, 1998). El sujeto tiene en este modelo un rol activo, en cuanto 

busca, procesa información y controla sus acciones. La característica esencial 

HV� OD� LQÀXHQFLD�PXWXD�HQWUH� ODV�GRV�SHUVRQDV�TXH� LQWHUDFW~DQ��7URZHU� �������\�
0F)DOO��������VRQ�GRV�¿JXUDV�VLJQL¿FDWLYDV�GHQWUR�GH�HVWH�PRGHOR�

Los aportes de Bandura

Bandura, destacado psicólogo canadiense, hace un aporte sustancial a la 

comprensión del comportamiento agresivo. 

Sobre la base de rigurosos estudios experimentales, desarrolla una serie de 

principios del aprendizaje, y pone mucho más énfasis en las variables sociales 

que otras teorías ya existentes. Así es que denomina a su enfoque como socio-

comportamental (Bandura & Walters, 1974).

El interés de Bandura es poder explicar la adquisición de nuevas 

comportamientos sociales, en nuestro particular caso, el interés por conocer cómo 

se adquiere el comportamiento agresivo, para lo cual hace investigaciones sobre 

el papel de la imitación, el aprendizaje por observación, las pautas de refuerzo 

(o recompensa) en la adquisición de comportamientos socialmente aceptables o 
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FHQVXUDGRV��FRPR�OD�DJUHVLYLGDG�\�VREUH�OD�DXWRUUHJXODFLyQ�\�OD�DXWRH¿FDFLD�
&RQ� UHODFLyQ� D� OD� LPLWDFLyQ�� VHxDOD� TXH� pVWD� HV� XQ� DVSHFWR� HVHQFLDO� GHO�

aprendizaje. Bandura reconoce a Miller y Dollard como estudiosos del papel 

GH�OD�LPLWDFLyQ�HQ�HO�DSUHQGL]DMH��SHUR�DYDQ]D�VHxDODQGR�TXH�H[LVWHQ�SUXHEDV�GH�
que se puede aprender por observación del comportamiento de otro, aun cuando 

el sujeto que observa no reproduzca el modelo de comportamiento durante el 

periodo de adquisición, es decir que no haya recibido refuerzos.

Al igual que Skinner admite que gran parte del aprendizaje ocurre por refuerzo, 

SHUR� VH� GLIHUHQFLD� GH� DTXpO� DO� D¿UPDU� TXH� FDVL� WRGRV� ORV� FRPSRUWDPLHQWRV� VH�
pueden adquirir sin él, es decir por observación. Propone así el nombre de 

reforzamiento vicario, para plantear que el sujeto observa el comportamiento 

de otro y las consecuencias que esa conducta implica. Agrega que en diversas 

FXOWXUDV�ORV�QLxRV�QR�KDFHQ�OR�TXH�ORV�DGXOWRV�OHV�GLFHQ�TXH�KDJDQ��VLQR�PiV�ELHQ�
lo que les ven hacer. Aquí radica la sustancial diferencia con el conductismo, al 

argumentar que no sólo se aprende por experiencia directa. Otra diferencia con 

Skinner radica en que Bandura atribuye mucho valor a los procesos cognitivos 

en el aprendizaje por observación. El sujeto, en nuestro caso, el adolescente, no 

imita mecánicamente los comportamientos que observa, sino que analiza y prevé 

las consecuencias de los mismos. Los procesos cognitivos median entre estímulo 

y respuesta y no existe entonces una conexión directa entre ambos, ni entre 

comportamiento y reforzador, como supuso Skinner (Schultz & Schultz, 2010).

También estudió el papel del autorreforzamiento, al que define como: 

“administrarse uno mismo recompensas o castigos por cumplir, superar o 

incumplir las expectativas o normas personales” (Schultz & Schultz, 2010, p. 

408). Esta teoría se apoya en la noción de agenciar, en la cual el sujeto tiene la 

función de anticipación y de autoevaluación de los reguladores proactivos de 

VXV�PRWLYDFLRQHV�\�DFFLRQHV��%DQGXUD��������%DQGXUD�	�/RFNH���������'L¿HUH�
de otras teorías que solo se sustancian en el control del feed back negativo cuyo 

propósito es la corrección del error.

Para Bandura el autorreforzamiento es tan importante como el reforzamiento 

ejercido por otros. Por ejemplo, con relación al comportamiento agresivo, un 

adolescente, que en una reunión social agredió verbal y físicamente a un amigo 

SRU�XQ�HQWUHGLFKR�FRQ� UHODFLyQ�D�XQD� MRYHQ�H[SUHVDUi�� ³QR� LUp�PiV�D�¿HVWDV�GH�
TXLQFH�DxRV�PLHQWUDV�QR�PH�FRQWUROH��QR�SXHGR�KDFHU�HVWH�PDO�SDSHO¶´��([SUHVD�
de este modo un autocastigo.

A su vez, el logro de los comportamientos deseados por el sujeto incidirá en 

su DXWRH¿FDFLD��3DUD�%DQGXUD��OD�DXWRH¿FDFLD�HVWi�FRPSXHVWD�SRU�ORV�VHQWLPLHQWRV�
GH�DGHFXDFLyQ��H¿FLHQFLD�\�FRPSHWHQFLD�SDUD�DVXPLU�ODV�VLWXDFLRQHV�TXH�OD�YLGD�
SODQWHD��7DPELpQ�SRGUtD� GH¿QLUVH� FRPR�creer que uno puede. Esa vivencia de 

DXWRH¿FDFLD�VH�PDQWLHQH�R�HOHYD�HQ�OD�PHGLGD�TXH�HO�VXMHWR�ORJUD�HO�GHVHPSHxR�
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TXH� QHFHVLWD� R� GHVHD��%DQGXUD� WDPELpQ� UH¿HUH� D� OD� DXWRH¿FDFLD� D� SDUWLU� GH� OD�
noción del control que el sujeto ejerce sobre su propia vida. 

Acerca del modelado. Los estudios sobre agresividad

Para fundamentar su teoría Bandura se apoya en rigurosas investigaciones. Una 

GH�ODV�PiV�FRQRFLGDV�HV�OD�LQLFLDGD�SRU�VX�GLVFtSXOR�:DOWHUV��GHQRPLQDGD�³HO�PXxHFR�
ERER´��6H�WUDWD�GH�XQ�HVWXGLR�HPStULFR�FRQ�QLxRV�SUHHVFRODUHV�D�TXLHQHV�VH�OHV�SUHVHQWy�
XQD�¿OPDFLyQ��HQ�OD�FXDO�XQ�DGXOWR�LQÀLJtD�JROSHV�\�DJUHGtD�D�XQ�PXxHFR�LQÀDEOH��
D�FRQWLQXDFLyQ�VH�GHMy�VRORV�D� ORV�QLxRV�HQ�XQD�VDOD�FRQ�XQ�REMHWR�VHPHMDQWH�\�VH�
constató que habían “modelado” su comportamiento de acuerdo con lo que acababan 

GH�YLVXDOL]DU�HQ�HO�¿OP��1R�VROR�UHSLWLHURQ�ODV�DJUHVLRQHV�TXH�KDEtDQ�REVHUYDGR�TXH�
el adulto profería, sino que agregaron otras acciones y verbalizaciones igualmente 

DJUHVLYDV��6H�FRPSDUy�HO� FRPSRUWDPLHQWR�GH� ORV�QLxRV�FRQ�XQ�JUXSR�FRQWURO� �QR�
KDEtDQ�YLVXDOL]DGR�HO�¿OP�FRQ�HO�PRGHOR�GH�LQWHUDFFLyQ�DJUHVLYD���FRQVWDWiQGRVH�TXH�
el grupo experimental había manifestado el doble de agresividad que el grupo control.

6REUH� OD� EDVH�GH� HVWRV� UHVXOWDGRV�%DQGXUD� D¿UPD�TXH� HO� DSUHQGL]DMH� RFXUUH�
no solo por imitación, sino por observación y que se puede acelerar por la 

SUHVHQFLD� GH�PRGHORV�� D� ORV� FXDOHV� QR� LPLWD�PHFiQLFDPHQWH�� VLQR� TXH� LQ¿HUH�
reglas y consecuencias del comportamiento de aquellos. En síntesis, observando el 

comportamiento de un modelo e imitándolo, el sujeto puede adquirir respuestas que 

no tenía, o bien se pueden fortalecer o debilitar las que tiene actualmente (Schultz 

& Schultz, 2010). Esta teoría otorga así un elevado peso al contexto. Con relación 

D�OD�DJUHVLYLGDG��FDEH�UHÀH[LRQDU�VREUH�ORV�PRGHORV�TXH�EULQGDQ�ORV�mass media en 

HO�FRQWH[WR�FXOWXUDO�DFWXDO��\�ODV�GL¿FXOWDGHV�TXH�SXHGH�HQFRQWUDU�XQ�DGROHVFHQWH�
para vincularse de un modo satisfactorio con otros, dado el choque de modelos 

familiares con los que proporcionan los medios masivos de comunicación.

A modo de síntesis cabe decir que la teoría de Bandura ha sido ampliamente 

aceptada por su potencia explicativa; prueba de ello es la vasta producción de 

libros y artículos de investigaciones sobre la base de sus principios. 

Las críticas plantean que esta teoría opera a nivel del comportamiento 

manifiesto, dejando de lado emociones y conflictos humanos; a su vez, no 

ha logrado explicar de qué modo las variables cognitivas afectan dicho 

comportamiento, en nuestro caso, el comportamiento agresivo. 

Discusión

Se ha tomado como objeto de estudio la agresividad, con especial referencia a 

la adolescencia, con la modalidad de artículo de revisión por tratarse de un tema 

cada vez más frecuente en la consulta psicológica; vinculada a la violencia, la 
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DJUHVLYLGDG�VH�SUHVHQWD�FRPR�XQ�ÀDJHOR�HQ�OD�FXOWXUD�FRQWHPSRUiQHD��\��FRPR�ELHQ�
KD�VHxDODGR�/RUHQ]�FRQVWLWX\H�XQD�DPHQD]D�GH�DQLTXLODPLHQWR�SDUD�OD�KXPDQLGDG�

En la conceptualización de la agresividad se analizó el solapamiento con otros 

constructos. De todos ellos, se retoma el de la violencia, por sus implicancias 

en el campo de la salud integral del adolescente. Se dijo así que la violencia 

UH¿HUH�D�FRPSRUWDPLHQWRV�DJUHVLYRV�FX\D�LQWHQVLGDG�\�GHVWUXFWLYLGDG�SDUHFLHUDQ�
ser mayores que las observadas en un acto agresivo y presentan una aparente 

FDUHQFLD�GH�MXVWL¿FDFLyQ��(VWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�SDUHFLHUDQ�QR�VHU�GH¿QLWRULDV�GH�OD�
agresividad; se planteó en cambio que el comportamiento agresivo puede llegar 

a ser legítimo como forma de respuesta a un ataque externo. Estas disquisiciones 

VRQ�SROpPLFDV��\D�TXH�GHVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�FOtQLFR�SXHGH�D¿UPDUVH�TXH� ORV�
FRPSRUWDPLHQWRV�UHVSRQGHQ�D�FDXVDV��QR�FDUHFHQ�GH�MXVWL¿FDFLyQ�\��SRU�RWUR��TXH�
el ingreso a la cultura implica el aprendizaje de formas de afrontar la adversidad 

(ataque externo) por vías no agresivas. No es por azar, entonces que, en las 

prácticas psicológicas, ambos términos se presenten asociados. 

&DEH�GHVWDFDU�TXH� ODV�GH¿QLFLRQHV�DFHUFD�GH� OD�QRUPDOLGDG�R�SDWRORJtD�GH� OD�
agresividad se ven fuertemente impactadas por la cultura, pero más allá de este 

UHODWLYLVPR�FXOWXUDO��VH�SXHGH�D¿UPDU�TXH�OD�DJUHVLYLGDG�HV�XQ�FRPSRUWDPLHQWR�TXH�
se presenta asociado con diversos cuadros psicopatológicos, tanto en la adolescencia 

como en otras etapas del ciclo vital; es por ello que no sería prudente considerar a la 

agresividad como una respuesta esperable en un sujeto con buen ajuste emocional.

Entre las teorías consideradas se destaca la polaridad entre las posturas 

biológicas y las contextuales por un lado, y por otro si puede ser considerado un 

comportamiento normal o patológico.

De las teorías biológicas destacan los estudios de Lorenz, quien a partir de 

minuciosas investigaciones del comportamiento animal concluye que la agresión 

es un instinto que comparte con el hombre. Su pregunta acerca de por qué y para 

qué luchan entre sí los animales de la misma especie, y también los seres humanos 

PDQWLHQH�DEVROXWD�YLJHQFLD�KR\��/D�WHVLV�GH�/RUHQ]�VLW~D�D� OD�DJUHVLYLGDG�HQ�HO�
plano de un mecanismo innato, que no sería intrínsecamente malo, que tiene bases 

biológicas y está destinado a la conservación de la especie. Pero Lorenz avanza 

al plantear que la agresividad, entendida como ir hacia adelante, avanzar, hace 

posible el vínculo amistoso entre los seres humanos. Se observa aquí un cambio 

de posición, ya que no se trataría de la agresividad, como acometer a otro, sino 

FRPR�DYDQ]DU�HQ�OD�E~VTXHGD�GH�XQ�SDU��FRQFHSWR�WDPELpQ�SUHVHQWH�HQ�OD�WHRUtD�
GH�ODV�KDELOLGDGHV�VRFLDOHV��6HJ~Q�HQWLHQGH�/RUHQ]��D�SDUWLU�GHO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�
XQ�OD]R�GH�DPLVWDG�HQWUH�FRQJpQHUHV��OD�DJUHVLYLGDG�GH�XQ�VXMHWR�GHMD�GH�LQÀLJLUVH�
sobre otro. Inaugura el concepto de multitudes anónimas��GRQGH�VLW~D�D�DTXHOORV�
animales con bajo instinto de agresión, característica que les impediría hacer un 
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OD]R� FRQ�RWURV��(V�SUREDEOH�TXH� VH�SXHGD�SHQVDU� HVWDV�GRV� FRQ¿JXUDFLRQHV�GHO�
aggredi, desde los estudios contemporáneos de Kohn; Kohn, formula la teoría 

bifactorial, al encontrar una regularidad poco frecuente en la estudios psicológicos 

en la infancia, en comportamientos que denominó Internalizantes (serían los 

de bajo instinto de agresión de Lorenz) y Externalizantes, los de un nivel más 

elevado de instinto agresivo. Cuando la polaridad externalizante se presenta muy 

acentuada, se estaría en presencia del comportamiento agresivo. Lorenz advierte 

que la agresión puede convertirse en peligrosa en el ser humano – a diferencia del 

animal – por la aparición del pensamiento conceptual. Dicho pensamiento le ha 

permitido un rápido progreso, como el descubrimiento del fuego o la fabricación 

GH� DUPDV�SDUD� GHIHQGHUVH�� SHUR�QR� VH� KD�YLVWR� DFRPSDxDGR�GH�XQD� DGDSWDFLyQ�
del instinto agresivo a esa nueva situación; los hombres comenzaron a emplear 

dichos instrumentos para eliminar a sus pares y también para dominar el medio 

exterior. Con ello se convertiría en estéril y peligroso. El planteo de la potencial 

UHRULHQWDFLyQ�GH�GLFKR�LQVWLQWR�KDFLD�RWURV�¿QHV�VRFLDOPHQWH�DFHSWDEOHV�FRQHFWD�
con el planteamiento de la sublimación de la teoría freudiana.

La teoría de Lorenz presenta la limitación de hacer transferencia de resultados 

de la etología a la condición humana, desconociendo la dimensión simbólica, la 

posibilidad de pensar privativa del ser humano. Desde una perspectiva psicológica, 

la pregunta gira en torno a qué circunstancias inherentes a la cultura generan una 

disfunción en esa capacidad de simbolizar, capacidad que debiera operar como 

freno a ese acometer del comportamiento agresivo. En tal sentido es también 

llamativo que en los estudios con animales se hace referencia a agresividad, 

mientras que en los estudios con humanos aparece vinculado a otro concepto, la 

violencia, que adquiere mayores connotaciones psicopatológicas.

Desde una perspectiva biológica los estudios actuales se han visto fuertemente 

potenciados por el avance de la tecnología biomédica. Se ha puesto énfasis en la 

¿VLRSDWRORJtD�GH�OD�DJUHVLYLGDG��HQFRQWUiQGRVH�YLQFXODFLRQHV�HQWUH�QHXURWUDQVPLVRUHV�
y agresividad. Este enfoque sería igualmente reduccionista como el de Lorenz, al 

encontrar como causa central de la agresividad alteraciones sólo de orden biológico. 

Un atenuante a esta postura biologista, es la cautela de los investigadores, al admitir 

WRGR�OR�TXH�D~Q�VH�LJQRUD�VREUH�ORV�PHFDQLVPRV�SURGXFWRUHV�GH�OD�DJUHVLYLGDG�
Como contrapartida a las teorías biológicas, los modelos interactivos ponen 

énfasis en la agresividad como una disfunción de las habilidades sociales y en 

cuya estructuración parecieran estar implicados factores individuales, de contexto 

y, esencialmente, la interacción entre ambos. A su vez, los desarrollos de la 

psicología cognitiva han brindado elementos para analizar en qué fase del proceso 

de la comunicación se produce una distorsión en cómo se procesa la información, 

esto es, como se analiza e interpreta el mensaje que se recibe, de tal manera que 
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JHQHUD� FRPR� UHVSXHVWD� XQD� DJUHVLyQ��7DPELpQ� UHVXOWDQ� ~WLOHV� ORV� FRQFHSWRV� GH�
la teoría de la frustración- agresión, desde cuya concepción el comportamiento 

agresivo emerge cuando el sujeto ve bloqueadas o interferidas las posibilidades 

de lograr una meta. De los modelos interactivos, se considera como relevante a la 

teoría socio cognitiva de Bandura.

El interés de Bandura es poder explicar la adquisición de nuevos comportamientos 

VRFLDOHV��HQ�HVSHFLDO�HO�DJUHVLYR�HQ�QLxRV��HVWXGLD�DVt�HO�SDSHO�GH�OD�LPLWDFLyQ��GHO�
modelado, del aprendizaje por observación y las pautas de refuerzo en la adquisición 

de comportamientos socialmente aceptables, o bien censurados. Pone mucho mayor 

énfasis en las variables sociales que las teorías pre-existentes. Las críticas a esta 

WHRUtD�VH�FHQWUDQ�HQ�TXH�RSHUD�VREUH�HO�FRPSRUWDPLHQWR�PDQL¿HVWR��GHMDQGR�GH�ODGR�
HPRFLRQHV�\�FRQÀLFWRV�KXPDQRV��TXH�SRGUtDQ�H[SOLFDU�SRU�TXp�HO�PRGHODGR�QR�HV�
igualmente exitoso en todos los sujetos.

Alcances y perspectivas acerca de los estudios sobre agresividad

Las diversas teorías analizadas han permitido bucear con mayor profundidad 

en las causas del comportamiento agresivo, pero tienen la limitación de ser 

una mirada parcial. El fenómeno de la agresividad en aumento da cuenta de un 

malestar en consonancia con la complejidad de las sociedades actuales; malestar 

que resulta más notorio en la adolescencia por ser una etapa de transformaciones 

HQ�OD�SHUVRQDOLGDG�\�GH�GH¿QLFLyQ�GH�OD�LGHQWLGDG��$Vt�WDPELpQ�SXHGH�GHFLUVH�TXH�
VH�QHFHVLWD�XQ�PD\RU�UH¿QDPLHQWR�GH� ODV� WHRUtDV��TXH�VH� LQWHUURJXHQ�DFHUFD�GHO�
DOFDQFH�GH�ODV�PLVPDV�\�GHO�VLJQL¿FDGR�VXSXHVWDPHQWH�XQLYHUVDO�TXH�VH�DWULEX\H�
a determinados comportamientos categorizados como agresivos; igualmente 

HV� SUHFLVR� FRQWDU� FRQ� LQVWUXPHQWRV� GH� HYDOXDFLyQ� \� GLDJQyVWLFR�PiV� ¿DEOHV��
que operacionalicen el constructo agresividad y permitan diferenciarlo de otros 

conexos, como el de violencia. Todo ello haría posible, en una relación dialéctica 

teoría-práctica, precisar de qué se está hablando cuando se alude a agresividad. 

3RU� RWUR� ODGR�� IDOWDQ� D~Q� HVWXGLRV� TXH� FRPSDUHQ�� FRQ� ULJRU�PHWRGROyJLFR�� HO�
comportamiento agresivo en el adolescente y en el adulto que arrojen luz acerca 

de la prevalencia de la emergencia de la agresividad en uno y otro grupo etario. 

(VWDV�LQYHVWLJDFLRQHV�SHUPLWLUtDQ�HVFODUHFHU�KDVWD�TXp�SXQWR�VH�LQWHQVL¿FDQ�HQ�OD�
adolescencia. En las prácticas psicológicas del siglo XX hubo una tendencia a 

estigmatizar esta etapa del ciclo vital, con etiquetas asociadas a la psicopatología 

\�HO�Gp¿FLW��VLQ�HPEDUJR�QXHYRV�HVWXGLRV�SRQHQ�HQ�GXGD�HVWD�SHUVSHFWLYD��DO�QR�
HQFRQWUDU�GLIHUHQFLDV�VLJQL¿FDWLYDV�HQWUH�XQRV�\�RWURV��DGROHVFHQWHV�\�DGXOWRV���

3RU� ~OWLPR�� FDEH� VHxDODU� TXH� HQ� OD� DFWXDOLGDG� ODV� LQWHUYHQFLRQHV� GHULYDGDV�
VROR�GH�DOJXQDV�WHRUtDV�UHVXOWDQ�SDUFLDOHV�\��SRU�HQGH�LQVX¿FLHQWHV��KDELGD�FXHQWD�
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de que la problemática, lejos de decrecer, va en constante aumento. Constituye 

un reto lograr una mayor integración entre dichas teorías que permita obtener 

una perspectiva multidimensional de la problemática y que conduzcan a 

LQWHUYHQFLRQHV�PiV�H¿FDFHV��'H�HVWH�PRGR�VHUtD�SRVLEOH�SDVDU�GH�OD�DJUHVLYLGDG�
a las habilidades sociales saludables, recurso indispensable para la inclusión del 

sujeto en su grupo de referencia.
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behaviors. Infancia y Aprendizaje: Journal for the Study of Education and 
Development, 31(3), 303-318.

*DUDLJRUGRELO��0��	�2xHGHUUD��-����������7HRUtDV�H[SOLFDWLYDV�GH�OD�DJUHVLYLGDG�\�
OD�FRQGXFWD�YLROHQWD��(Q�0��*DUDLERUGRELO�\�-��2xHGHUUD��(GV����La violencia 
entre iguales. Revisión teórica y estrategias de intervención (pp. 65-89). 

Madrid: Pirámide.

Gil, F. & León Rubio, J. (1998). Habilidades Sociales. Teoría, investigación e 
intervención. Madrid: Síntesis.

+DOVEDQG��6��	�%DUHQEDXP��5�� ��������1HXURELRORJtD�GH� OD� DJUHVLYLGDG��3DSHO�
GHO� OLWLR�\� ORV�DQWLGHSUHVLYRV� �SS����������(Q�6��+DOVEDQG��(G���Agresividad. 

Buenos Aires: Polemos.



52

Contini | Psicodebate 15 (2) | 31–54

,PD]�5RQFHUR��&���*RQ]DOHV�*DOOHJRV��.���*HLMR�8ULEH��0���+LJXHUD�*RQ]iOH]��
M., & Sánchez Lorenzo, I. (2013). Violencia en la adolescencia. Pediatría 

Integral, XVII(2), 101-108. 

Inglés, C., Benavides, G., Redondo, J., García-Fernández, J., Ruiz-Esteban, 

&��� (VWpYH]��&���	�+XHVFDU�� (�� ��������&RQGXFWD� SURVRFLDO� \� UHQGLPLHQWR�
DFDGpPLFR� HQ� HVWXGLDQWHV� HVSDxROHV� GH�(GXFDFLyQ�6HFXQGDULD�2EOLJDWRULD��
Anales de Psicología, 25(1), 93-101.

Kohn, M. (1977). Social competence, symptoms and underachievement in 
childhood. A longitudinal perspective�� 1XHYD�<RUN��+ROW�� 5LQFKDUW� DQG�
Winston

Laplanche, J. & Pontalis, J. (2009). Diccionario de Psicoanálisis (11° reimpresión 

de la 1° edición). Buenos Aires: Paidós,.

Leon Rubio, J. & Medina Anzano, S. (1998) Aproximación conceptual a las 

habilidades sociales. En F. Gil & J. León Rubio (Eds.), Habilidades sociales, 
Teoría, Investigación e Intervención. Madrid: Síntesis.

Lorenz, K. (1971). Biología del comportamiento. México: Siglo XXI Editores 

S.A.

Lorenz, K. (1998). Sobre la agresión: el pretendido mal. México: Siglo XXI 

(GLWRUHV������(GLFLyQ��3ULPHUD�HGLFLyQ�HQ�HVSDxRO������

McFall, R. (1982) A review and reformulation of the concept of social skills. 

Behavioural Assessment, 4, 1-33.

Martorell, M. (1997). Evaluación de la conducta social. En M. Casullo (Ed.) 

Evaluación psicológica en el campo socioeducativo. Buenos Aires. Paidós. 

Monjas Casares, M. (2000). Programa de enseñanza de habilidades de interacción 
social (PEHIS) para niños y niñas en edad escolar. Madrid: CEPE.

Organización Mundial de la Salud (1999). Trastornos mentales y del 
FRPSRUWDPLHQWR�GH�OD�GpFLPD�UHYLVLyQ�GH�OD�&ODVL¿FDFLyQ�,QWHUQDFLRQDO�GH�ODV�
Enfermedades CIE-10. Madrid: Editorial Médica Panamericana. 

Osofsky, J. (1999). The impact of violence on children. The future of Children, 
9(3), 33-49.

Pakaslahti, L. (2000). Childrens’ and adolescents’ aggressive behaviour in 

context: the development and application of aggressive problem-solving 



53

Agresividad y habilidades sociales en la adolescencia. Una aproximación conceptual 

strategies. Aggression and Violent Behaviour, 5, 467-490.

5HDO�$FDGHPLD� (VSDxROD� ��������Diccionario de la Lengua Española (21ra 

edición). RAE: Madrid. 

Schultz, D. & Schultz, S. (2010). Teorías de la personalidad. (9na. edición) 

México: Cengage learning.

Silva, F., Moro, M., & Generós Ortet, G. (1997). Dimensiones de orientación 

interpersonal: Un modelo y un instrumento. En M. Garaigordobil Landazábal 

& C. Maganto (Eds.), Socialización y conducta prosocial en la infancia y en la 
adolescencia (pp. 89-108). San Sebastián: Servicio editorial de la Universidad 

del País Vasco.

Spielberger, C., Jacobs, G., Russell, S. & Crane, R. (1983). Assessment of Anger: 

the State-Trait Anger Scale. En J. Butcher & C. Spielberger (Eds.), Advances in 
Personality Assessment���9RO�����SS�������������+LOOVGDOH��/($��

Swann, A. (2003), Neuroreceptor Mechanisms of aggression and its Treatment. 

Journal of Clinical Psychiatry, 64(4), 26-35.

7URZHU��3�� �������� 6RFLDO� VNLOOV� WUDLQLQJ� DQG� VRFLDO� DQ[LHW\��(Q�&��+ROOLQ�	�3��
Trower (Eds.), Handbook of social skills training. Oxford: Pergamon Press.




